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AVANCES DE LA INVESTIGACIÓN

En nuestras investigaciones sobre el arte en 

el espacio público hemos detectado un consenso 

sobre la condición pública de la expresión artística. 

El mismo se resume en que sólo en la sociedad 

postmoderna nos estamos acercando a encontrar 

un arte que podemos calificar pertinentemente con 

el carácter de público, en su libro Arte público y 

espacio político, Felix Duque no duda en calificar este 

consenso como una victoria pírrica del arte, ya que 

según el autor, se anuncia una nueva transformación: 

la aparición de un público artístico.  

Es decir un público que se asuma menos como 

materia de expresión y más como “voluntad” de 

expresión, un público que se activa a ser participe 

de un proceso creativo en el cual tiene algo que 

decir como colectivo y como individuo en el que el 

discurso de lo global se ve reivindicado, vale citar a 

Duque cuando dice:

Oportunidad de diálogo cívico
Arte público

Oscar E. García Cuentas* 

El arte público posee un soporte individual y se extrae desde la intimidad 
poética del artista. Al ser mediatizado en el colectivo, obtiene un poderío 
comunicacional que pudiera aprovecharse para un desarrollo cívico

“Si uno fuera seguidor de Marshall McLuhan, 

pensaría de forma harto optimista que, en la era 

incipiente, no solo van a coexistir pacíficamente 

arte público y público artístico, sino que ambos 

factores acabarán por fundirse, intercambiando 

indistintamente sus funciones.” (Duque, 2001:39). 

De constituirse esta idea se patentaría el sueño 

mítico de la sociedad total dotada de conciencia 

colectiva, según esto decir que el arte es público y 

que el público es artístico dará lo mismo. 

Vale recordar cómo en  1982 el artista alemán 

Joseph Beuys desarrolló en la Documenta 7 en 

Alemania, su proyecto 7000 Oaks (7000 robles), una 

intervención de tipo acción donde se sembraron 

robles, en este proyecto la obra se desvanecía como 

objeto para poner en primer término al público 

participante. Beuys estaba interesado en la acción 

comunitaria y en su alcance simbólico, para construir 

lo que denominaría Escultura Social, con el propósito 

último de a través del proceso ilustrar la metáfora de 

la arquitectura social, es decir, la articulación de una 

coherente estructura social. 

Antes que construir un monumento, Beuys quiso 

convertir a los ciudadanos en sí mismos en un 

monumento, al tiempo que exploraba el potencial de 

cada individuo como escultor/arquitecto del orden 

colectivo. El nuevo estatus del objeto artístico, la 

centralidad del ámbito urbano, la mediación del artista 

y la importancia del público en este nuevo contexto, 

implicados en el proyecto de Beuys, trazan algunas 

de las líneas de fuerza de la renovación del arte en el 

ámbito del espacio público. (Gómez, 2004:39) 

El arte público que encontramos en la actualidad 

posee un soporte en lo individual que se extrae desde 

la intimidad poética pero que al ser mediatizado en 

el colectivo obtiene su mayor poderío comunicacional 

y le permite superponer privado y público en una 

misma expresión, donde la discusión en términos 

privado/público carece de sentido. 

Por ello el arte público, se genera en el presente 

esencialmente como un hecho estético común a todos. 

Por otra parte, desde el enfoque sociológico, el arte en 

general se puede ubicar como un medio sofisticado 

de representación social, sin embargo la vertiente 

dialéctica que posee en lugar de oponerse a lo privado 

busca complementarlo. Condición esta, que se carga 

de importantes implicaciones comunicacionales, en 

tanto que da la posibilidad de enunciar en modo 

simbólico una realidad socio-política, sea por parte 

de quiénes se suscriben en el ámbito de señalar el 

rumbo de los asuntos públicos o de aquellos que 

realizan lecturas de estos hechos sometiéndose a sus 

propias representaciones sociales.  

La estética de lo público se traduce en el poder 

de enunciación hacia una común ciudadanía desde 

un imaginario colectivo, esto progresivamente ha 

venido insertándose en un discurso democrático, 

que lógicamente se hace sumamente atrayente de ser 

observado y analizado desde el enfoque disciplinar 

de las artes, dado que viene a constituirse como 

complemento a las prácticas estéticas establecidas 

en las galerías y museos.  

Esta explanación en razón del objeto artístico 

viene denotando un parentesco profundo con el 

ámbito de lo político, en virtud de un origen común: 

El orden social. En tanto que el arte se inserta en 

el espacio público participa en el espacio político 

que lo estructura, se activan así una variabilidad 

de expresiones interconectadas de comunicación 

experimental que desde el enfoque sociológico se 

sustenta en las teorías de las representaciones sociales, 

que requiere de unas “lecturas experimentales” en 

el contexto artístico, con mayor intensidad cuando 

el objeto de estudio se encuentra ubicado en los 

entornos urbanos y especialmente en estos tiempos 

donde se presentan puntos de encuentro entre lo 

social, lo artístico y lo político.  
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AVANCES DE LA INVESTIGACIÓN

El arte público en este contexto teórico se 

comporta en forma similar a la democracia, es 

decir que presenta una significación muy parecida, 

en última instancia una obra pública es un 

elemento sustancial del espacio público que aborda 

dimensiones múltiples y no excluyentes entre sí, es 

una representación artística individual o colectiva 

que llevada al dominio público pasa a experimentar el 

conjunto de normas de lo público y en consecuencia 

de la gramática de su comunicación. 

Si bien se interrogaba Isaac Joseph: “¿Qué se ha 

hecho de este aumento de lo privado que se describe 

como el síntoma de la sociedad fragmentaria, como el 

síntoma de esos territorios del hombre de la ciudad 

que se hizo sordo a los llamamientos del civismo y 

del espacio público?” (Joseph 2002:27).

De igual modo, teniendo esa sociedad fragmentaria 

como base y habiendo transitado esa fragmentación 

estos tiempos de post-modernidad, es importante 

observar y analizar las respuestas que se puedan 

desprender a preguntas tales como ¿Se debe el 

arte público a esos territorios humanos sordos al 

llamamiento del civismo?, ¿Es posible la transmisión 

de mensajes mediante códigos fragmentados? 
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La evolución de la sociedad humana ha 

estado íntimamente unida al descubrimiento y 

aprovechamiento de las fuentes de energía que la 

naturaleza provee. Desde la utilización de la energía 

contenida en la madera y en los aceites minerales, 

hasta el aprovechamiento actual de la energía del sol 

en sus diferentes formas, la historia de la humanidad 

puede verse como una búsqueda constante de 

maneras eficientes de la explotación de las fuentes 

energéticas primarias para promover el desarrollo 

humano y proveerlo de comodidades [1]. 

Por lo general, la captación o explotación de las 

fuentes primarias de energía no coincide en tiempo y 

La energía del hidrógeno
Alternativa para un futuro mejor

Fausto Posso*

La evolución de la sociedad humana ha estado unida al descubrimiento y 

aprovechamiento de las fuentes de energía de la naturaleza. El uso indiscriminado 

de las fuentes fósiles nos ha conducido a una degradación de la calidad de vida 

en todas las formas y ámbitos. Los nuevos sistemas energéticos, basados en los 

paradigmas de equidad, cooperación y sostenibilidad, conducirán el desarrollo 

de la humanidad por caminos más respetuosos de su hábitat  

“Si amigos, el agua descompuesta
 en sus elementos primitivos y,
 sin duda por electricidad, 
algún día será empleada como combustible.
El hidrógeno y el oxígeno, 
usados juntos o separados, 
serán un fuente inagotable de calor y luz, 
en una intensidad que no la tiene el carbón, 
el agua será el carbón del futuro”

 “La Isla Misteriosa” (Julio Verne, 1874)

espacio con su utilización por los diferentes sectores 

de la socied ad, por lo que el hombre se ha visto en 

la necesidad de convertir aquellas en alguna forma 

de energía útil, en los llamados sistemas energéticos 

(SE). De esta manera, por un SE entendemos un 

conjunto de estructuras y una red de flujos de 

materia y energía entre ellas, todas relacionadas 

con las etapas de captación, transformación, 

almacenamiento, transporte, distribución y usos 

finales de la energía [2]. La estructura de cualquier 

SE dependerá de la forma en que se organicen 

estas etapas, una arquitectura básica se muestra en 

la Figura 1. Puede observarse que la energía fluye 

de izquierda a derecha, sin embargo el sistema 

opera en sentido contrario, es decir, manejado por 

los Servicios de Energía, la forma en que éstos se 

satisfacen depende de la Tecnología de Servicio 

seleccionada, la cual está asociada con un Vector 

Energético específico que se obtiene mediante las 

Tecnologías de Transformación que operan sobre 

las Fuentes Primarias que la naturaleza provee.

De estas etapas, la de transformación es quizás la 

más importante y en esencia consiste en la conversión 

de la fuente primaria en una fuente secundaria o vector 

energético. Por tanto, los vectores de energía no son más 

Figura 1: Estructura básica de un sistema energético

El proyecto de arte público en consecuencia 

se hipoteca en el principio de negación de la 

individualidad trascendiéndola e incluyéndola 

en la colectividad, donde obviamente la crisis 

de la sociedad se traduce en la crisis del espacio 

público, convirtiendo al hacer artístico en una 

oportunidad para dialogo cívico. 
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